
ENSAYO

La antropología y sus disciplinas

Introducción

La antropología nació del encuentro
entre la sociedad occidental y la alte-
ridad y, a causa de que la alteridad fue

exactamente lo desconocido y que no

existía procedimiento alguno para tra-

' Este Imbajo es elprimero de unaserie acerca de ¡a

aiilrcpohgúij susdisciplinas minas;aquíseprescnlaii

de manera general las ramificMÍoitcs de h anlropología

hacia tasotras cienciassociaksp suspuntos de contacto.

El origen de este trabajo está en los cursos de Co-

tdentes no ^intropológicas e:i la :Líitropo]ogí;i

que heimpartida en la Fact/llad de Antropología de

ta UylEM, por tres años con.seculino.s. Agradegto el

interés que mis alumnos mostraron en e.'tos cursos, j

expreso mi reconocimiento a tos e.peiiali.slas de ios

diversas áreasque, en elmarco deestos cursos, accedie

rona darconferencias sin remuneración alguna. Todas

las opiniones expresadas en el trabajo son mías.

** Facultad de Antropología, UAEM, Toluca.

Teléfono: (72) 19 46 15.

1. Ver Be;itcie, 1975; Miilínowski, 1944;

Rutsch, 1975; SaMins y Service 1960. La

mejor presentación de la dcfiiúción de la

moderna etnología francesa se encuentran

en dos libros, con el misnitj tíUilo, de Lévi-

Sttaiis.s (1970 y 1979).

2. Ver Lowie, 1945 y Pentiiiii;m, 1954. En

varias universidades acoaninibr:in festejar

a los gurús de la profesión, lo que ha

dejadíj aiitologías de calidad y frccuen-

leinente con una perspectiva histórica

sobre la antropología. Por ejemplo, los

ensayos dedicadtasa BronislawMalinowski

dirigidos por Raytuond Firdi (1974a).
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(Primera de dos partes)

Leif Korsbaek**

rar lo desconocido,la antropología re
sultante fue algo caótica- Hace algunos

años, el antropólogo británico Evans-
Prirchard formuló una especie delema
de sus intereses antropológicos; "Nada
humano me es extraño", lo que expre

sa muy bien este carácter caótico que
aún caracteriza a la antropología.

Ha sido difícil acuñar una definición

precisa de una ciencia que tiene inte
reses tan extensos y, a través de los

años, las definiciones que se han for
mulado de la antropología como dis

ciplina son muchas y frecuentemente
incompatibles. En efecto, la historia
de la antropologa ha sido una lucha
permanente por formularla definición
de la disciplina ypor la prevalencia de
una u otra definición. Para algunos

anti'opólogos laherramienta básica de
la disciplina es elconcepto de "cultu
ra", mientras que para otros es el de
"estructura social" y el de "función";
para algunos la disciplina trata bási
camente la dimensión sincrónica,

mientras que para otros la dimensión
relevante es la diacrónica.^

A estos desacuerdos se suma la exis

tencia de una larga serie de especiali

dades dentro de la antropología que a

veces difícilmente se comunican: hay

antropólogos políticos, económicos,
que estudian la religión, otros la
ecología, mientras que algunos más

especializados son antropólogos
lingüísticos, psicológicos, médicos,
cognoscitivos, entre otros campos de
especialización.

A MUjy Vargas Kawrn:^

1968 fue un año importante en el
mundo y también en la antropología,
por extraños caminos empezaron los
antropólogos a estudiar el pasado de
su propia disciplinay discutir la iden
tidad de la antropología. Antes de
aquel año un interés por la trayectoria
de la disciplina y el gremio a través
del tiempo se habíanaanifestado sola
mente demanera esporádica.^ Pero al
rededor de 1968 nació una auténtica

búsqueda delas raíces de la profesión
yun estudio intensivo delproceso his
tórico que había sido el nacimiento y

el desarrollo de la disciplina, búsque
da y estudio que produjeron de pron
to algo que podemos llamar la nueva
historiografía de la antropología.

El ejemplar más conspicuo de esta

nueva historiografía de la antropolo
gía, fue el libro de Marvin Harris El
desartvllo de la teoría antropológica, publi

cado en 1968, y que ha contribuido
de manera importante a formarla opi
nión acerca de la disciplina y, en parti

cular, la visión del relativismo cultu

ral, del marxismo y de la antropología

social británica. En Francia salieron

dos valiosos tomos: Historia de la an

tropología de Paúl Mercier, en 1966, y
una Historia ds la etnología de Jean
Poirier, en 1969. En Inglaterra, Adara

Kuperpublicó en 1973Antropologiay
antropólogos. La Bsatela Btítánica, 1922-

1972, mientras que Ángel Palerm em
pezó a publicar sus sobrias evaluacio
nes del desarrollo de las teorías

etnológicas en 1974.
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El presente ensayo gira en torno a
la carrera histórica de la antropología,

perosu intención es un tanto diferen
te al de la mayoría de las revisiones
históricas de la disciplina y se dirige
hacia un aspecto poco esmdiado de
esta historia;la interdisciplinariedad in

herente en la disciplina. Mi intención
es presentar y discutir a través de una

vista panorámica las articulacion
es más importantes de la antropolo
gía con las demás ciencias socitiles y,
como un punto de partida obligado,
con la filosofía, pues no hay que olvi
dar que la tintropología siempre ha
mantenido estrechos lazos con esta dis

ciplina y que, parcialmente por lo me

nos, tiene su origen en ésta.

I. La antropología y la filosofía^

La relación que tiene la antropología
con la filosofía es tal vez una de las

más estrechas y sostenidas entre to
das estas alianzas a través de fronte

ras dudosas y poco estables, y se pue

de mirar desde diferentes ópticas.

Por un lado podemos buscar el ori
gen de la misma antropología en la

filosofía: encontramos una antropolo

gía en la filosofía de Platón, en la filo
sofía de Aristóteles, en las filosofías

de los neoplatónicos, de los epicú
reos, de los escépticos, de los cínicos,
etc., y también en los sistemas filosó
ficos modernos. Nadie duda de que

Immanuel Kant era filósofo y, sin
embargo,escribióun libro con el títu
lo Antropología, pero no es un libro de
texto de antropología en el sentido
modernodeestapalabra; es la formula
ción de laantropologíade un filósofo.

Por otro lado podemos buscar la

relación vigenteen cualquier momen
to histórico entre la tendencia domi

nante en la filosofía y las diferentes
escuelas antropológicas.Tenemos cla
ramenteuna antropología inspiradaen
el pensamiento positivista y fun-
cionalista de Émile Durldieim, ytam
bién tenemos bien delimitada una an

tropología neokantiana, pttr lo regu

lar inspirada en la líneade pensadores
como Windelbiuid, Rickert, Cassirer,

entre otros. De igual forma se puede
distinguir una antropología marxista
con tradiciones relativamente separa

das en Inglaterra, Francia, los Esta
dos Unidosy la ex-Unión Soviética, y
últimamente hemos visto el surgimien

to de una antropología pos-moderna,
muy heterogénea perosiempre íntima
mente relacionada con las tradiciones

filosóficas.

Otro enfoque sería buscar los pro
blemas de la antropología que tienen
su solución en algún rincón de la filo
sofía de la ciencia, donde se presen

tan tres tipos de problemas.

Tenemos losproblemas ontológicos,
que tienen que ver con la pregunta:
¿de qué tipo de fenómenos se ocupan

los antropólogos? Sitenemosen men
te que la antropología es una ciencia
empírica cuyo fund-amento descansa
en la observación y si consideramos
una de las entidades que los
antropólogos observ.in —la estructura
social- se entiende inmediatamente

que es indispensabledefinirel estatus
ontológico de estas entidades. ¿Qué
es una estructura social?y ¿cómo ha
cemos para observarla? Los antropó
logos británicos, queestablecieron una
buena parte de las reglas del juego,
opinaban que una estructurasocial es
algo que existe empíricamente y que
en consecuenciase puedeobservardi
rectamente en el terreno,mientras que
Lévi-Strauss introdujo el punto de vis

ta de que la estructura social es algo
que existesolamenteen el pensamien
to, por lo que tenemos que decidir
¿cuáles son los fenómenos empíricos
que podemos observar para llegar a
conocer la estructura soci;il?

Tenemos los problemas epistemo
lógicos,que tienen que ver con la pre

gunta:¿cufdes son lascondicionespara
llegar a adquirir conocimientos acer
ca de los fenójmenos que estudiamos?
Si consideramos otro fenómeno que

encanta a los antropólogos: la bruje

ría,entonces es evidente que tenemos

que decidir de qué manera podemos
observarla. Y, másaún, si pretendemos
llegara explicar los fenómenos obser
vados: ¿tenemos que someter nuestro
método científico a los modelos de ex

plicación de los bnijos y los embruja
dos? o ¿tenemos que hacer a un lado
las ideas nativas y dejarnos guiar por
nuestro método científico? Pani los que
quieren hacer a un ladolos fenómenos
emparentados con la brujería es útil
recordar queRonald Reagan tenía a su
hechicera en SanFranciscoque learre
glaba su horóscopo antes de la toma
de gandes decisiones.

Finalmente tenemos los problemas
éticos, que tienen que ver con la pre
gunta: ¿cuál es la responsabilidad del
antropólogo, a quién le tiene que ren
dir cuentas? Para mencionar solamente

dos dilemas: ¿quéhace un antropólogo
norteamericano cu:mdo su gobierno

le comunica que tiene que prestar sus
servicios en Vietnam? y ¿qué hace un

antropólogo mexicano ante la proble
mática de reacomodar una población
indígena o mestiza para dar espacio a
la construcción de una presa hidro
eléctrica?

Las relaciones entre la antropolo

gía y la filosofía no se agotan con
las que han sido mencionadas aquí,
pero son las más obvias y probable
mente las más importantes.

-í. Existe un buen número de introducciones

a la antropología filosófica, pero casi

puedo asegurar que son los trabajos que

menos leen los antropólogos sociales y

culmrale.s. Dos excelentes discusiones del

aspecto ontológico de los "hechos

sociales" que estudiiui los antropólogos

giran alrededor de uno de los temas

favoritos de la disciplina: la magia y la

brujería. Evans-Pritchard (1976) discute

estos problemas lo mismo que Rohert C.

Ulin (1990). Donde sí hay comunic.ación

es en lo referente a problemas

epistemológicos tratados, por ejemplo,

desde itna posicióit positivista, en Rttdner,

1987, y Hollis, 1994.
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II. La antropología y la geografía

Gimo la antropología mantiene vín
culos con la disciplina más especula
tiva de todas, la filosofía, así tíunbién

con la disciplina más terrenal de to
das, la geografía, la ciencia de la tie
rra.** A un nivel puramente pragmáti
co podemosdecirque un antropólogo
que se dirija a su trabajo de campo sin
consultarlos diferentesmapas (infor
mación climatológicay geográfica de
todo tipo), realmentese Isinza a lo des
conocido. Así que la geografía juega
—a través de todas las variedades de

posiciones del antropólogo en cues
tión- el papel de una disciplina de
apoyo indispensable a cualquieracti
vidadde investigación antropológica.

Pero la cooperación entre la íintro-

pologíay la geografía va mucho más
alládel mero apoyo logísrico y fáctico
que los geógrafos brinden a los

antropólogos. Podemos tomar como
ejemplo el iniciodel estudioque hizo
Franz Boas de los esquimales en Ca
nadá.Cuando zarpó de H;unburgo en
1882 había ya formulado toda una
estrategia de investigación, basándo
se en la teoría del determinisnvjgeo
gráfico. Esta teoría que se intercala

entre la geografía y la antropología
tenía importantes raíces en Alemania,
y con diversos grados de absolutismo
se encuentra en las obras de C.

Meiners, Karl Ritter, Gustav Klemm,

Theodor Waitz y Friedrich Ratzel, t:m
frecuente es esta idea que más perte
nece al periodo que a algunos de los
pensadores individuales. Un ejemplo
es la distinción que hace Gcorge

4. La a'Iacióii entre anlropulogía y geografía

es la menos exploraday no conozcolibros

t|iic trate explícilaiiiente esta relación.

5. Una amena y sólida introducción a estos

antro[>úlogos-abogados es el tomo II de

ta citada obra de Angel Palerm l.os

ei'óliidonhiíis. Entre la abundancia de

introducciones al dereclni indígena <]iie

han visto la luz óltiinainenle se puede

reconiendarStavenliagene ItnrraJde, lUHD.
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Gerlíind en 1892 entre tres tipos de
traje, determinados porel clima; el tró
pico, el subtrópico y el boreal.

Otra investigación que tiene fuertes
rasgos geográficos es la de Ángel
Palerm, una búsqueda de las impli
caciones y consecuencias de las gran
des obras de irrigación en Meso-
américa, donde;dmismotiempohace
uso y critica los planteamientos de
Wittfogel, elaborados originalmente
para el análisis de la historia de China.

Otra tarea imporhinte de la antro
pología también se relaciona con una
visión geográfica: definir y analizar
regiones. En 1935, Kroeberhizo una
contribución de primera con laformu
lación del concepto "área cultural",
continuada en la obra de Paúl

Kircliliof cu',indo éste, unos diez ;iños

más tarde, formuló el muy discutido
concepto de "Mesoamérica",espacio
dentro del cual hoy Alfredo López
Austin llera a cabo sus anvUisis de los

mitos y las leyendas. Si se piensa que
estas investigaciones son de importan
cia secundaria, se deben tener en men

te los enormes proyectos del Río
Pap'rüoapan y del Río Balsas.

La región no es el único ccjncepto
geográfico que ha adquirido impor-
tíuicia en laantropología; otro concep
to es el de "frcjntera". En un intercam

bio crítico '.ilrededor del concepto de
área cultural de Kroeber, Clark Wisslcr

colocó alrededor de 1918 toda su et

nografía de los indígenas de los Estsi-
dos Unidos dentro del marco teórico

de la frontera, su estudio partió desde
una visiónhistórica yanalizóel movi
miento de la frontera entre las pobla
ciones indígenas y las poblaciones de
colonos blancos que se movia hacia
el Oeste, hasta prácticíimente acabar
con los territ(jrios indígenas, reducién
dolos a trágicas reservas. De igual
míuiera, Owen Lattimore ha suializa

do el proceso histórico de la civiliza
ción china desde la perspectiva de la
"gran frontera" ctjn su gran muralla.

si d'.imos un salto hacia la antropo
logía económica encontramos otro

punto de enlace c(jn la geografía: el

modelo conocido como la "tecjría del

lugar central", elabcjrado por los geó
grafosydesarrolladap(jrCarolSmith.

Propiamente antropológica es una
visión cultural del espacio. Un traba
jo pionero fue el de E. T. Hall en los

años sesenta, cuando empezó a estu
diar de qué manera las personas ma
nipulan el espacio de acuerdo a su
propia visión, culturalmente especí
fica, del mismo espacúj. De esra ma
nera es fácil distinguir las diferencias

entre el uso del espacio en ciudades
t

occidentales ymodernas, a distinción
del uso del espacio en una comuni
dad indígena donde la naturaleza no
es considerada como una enemiga a
subyugar, sino como una extensión
de la misma arquitectura humana.

Recientemente la atención de los

antropólogos se ha dirigido hacia el
estudio de la concepción y el uso del
espacio en contexto ritu;üde las comu
nidades indígenasen México yen otnus
partes del mundo. Algunos de estos
estudios se deben a Evon Z. Vogt, el
fundador y directcjrdel ProyectoHar
vard en Chiapas. En Zinacantán, por
ejemplo, estudió el usíj que hicieron
los habitantes del espacio en su comu
nidad para los rituales relacionados con
el sistemade cargos y, traslad^indose a
una dimensión histórica, buscaba la

continuidad entre el uso de precon-
quistay el uso actual de esteespacio.

Al combinar la dimensión histórica

con la geográfica, dentro de una vi
siónantropológica, se puedenestudiar
los numerosíjs mapas que pertenecen
al periodo del contacto inicialentre la

culturaoccidentalde losconquistado
res y las culturas indígenas en Méxi
co,en aquel momento dominadaspor
la cultura nahua.

III. Los padres fundadores de la

antropología eran abogados*^

Los lazos que existen entre la antro
pologíay el derecho son muchos y no
son recientes, al contrarirj, provienen
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de lüs íiños del nacimienro de la iui-

rropología moderna,pues los másdes-
racadcjs practicantes de la antropolo

gía en los MIOS iniciales de la discipli
na enin abogados.

). J. Bachofcn,eldestacado autor del
libro Das MuUemchl (Fd matriarcado)

de 1861, era un abogado suizo con
intereses teóricos que lo llevaron ;il
ciunpo de la antropología. ,'\ños más
farde, en 1870, se publicó Systems nf
Consanpiñmty andAJfinity oj the Human
Hamify, del abogado norteamericano

Lewis Hcnry Morgan, libro al que se
guiría unos años después el clásicode
los clásicos de la antropología
Soáety (Lasociedad íintigua), también
de Morgan (1887). Bn 186.5, el escocez
|ohn K .McLenníui publicó su tnirado
acerca de la historia del matrimonio

Primitiife Marriage (El matrimonio pri
mitivo),dcjnde plantea la tecm'a de que

el fjrigen del matriniónio moderno se
tiene que buscar en la vieja costum
bre del rapto; y sir Henry Sumner
.\Iaine, ¡ulteriorgobernador británico

de la Indivi y también abogado, publi
có su Anáent ¡mji'Qm ley ¡mtigua), li
bro que se ha convertido en la fuente
de inspiración de gran parte de las teo-
rííis antropológicas de evolución,cam
bio social y des:uTollo, con su yuxta
posición de la sociedad tradicional,
b;isadaen el parentesco y status ads
crito, )>ersiis la sociedad niíiderna, ba

sada en la territorialidad y estatus ad
quirido.

Mv'ls tarde (de 1920en adelíuite), em
pezaron a publicarse trabajos que
al mismo tiempo protestaron contra
la línea de los evailucionistas e intro

dujeron un nuevo estilo de trabajo

antropológico: el trabajo de campo, y
desarrollaron aspectos del derechtj
comparativo desarrolladíipor los mis
mos evolucionisras.

Entre estas publicaciones encontra
mos las de Malinowski, que —sobre
todo el pequeño libro Cnmtny cnstum-
hre en ta sodedad saínaje— tratan el pro
blema de la ley en las sociedades tra
dicionales. Malinowski reseña en su iiv

I N«Kiio UUM M*li/n.JuiiiM 1999

tnjduccióndos concepciones extremas
de la ley y su lugar en las sociedades
estudiadas por Itjs antropólogos.

Por un lado, existúi la convicción de

que los salvajes, como los llamaba
.Malinowski, vivían sin leyes y reglas
en un:> especie de ¡inaitjuía total (en
particular lesencanfaba la idea de una
promiscuidad universal); porotro lado,
que los mismos salvajes carecían por
completo de libertad e iniciatirti, yeran

ptjr completo eschivos de sus raras
costumbres y, curiosamente, leyes.

Para Malinowski la ley es "l:i totali
dad de las costumbres de la tribu", así

que se encuentra "lindado por ambos
lados ptjr las costumbres de su pue

blen, amarrado por las c;idenas de una
tradición inmemorable cuyos m;mda-

tos son aceprados por él como una
ctjsanamral, nunca intenta romper las
cadenas".

Otro íintropólogo, que en aquellos
:iños protestaba contra los excesosde
l(js antropólogos degabineteque pro-
movían el evolucionismo, fue

Radcliffe-Brown. Mientras que
.Malinowski aplicaba sus especulacio
nes jurídicas a los indígenas de las is
las trobriandesas, discutiendo la posi
ble distinción en su sistema legal en
treun:ily ávílw um lypenal, Radcliffe-
Brown aplicó todo su ttilento analíti
co a una serie de cuestiones abstrac-

hisy ctmceptuales,por ejempltjla de
finición de sanción, l^primitim, y puso
algun-as piedras teóricas pero útiles
pan laconstrucción de una nuevadis
ciplina -al margen de la antropolcjgía
política: la antropología jurídica.

Un aspecto particular que ha sido
tratadoptjr los ¡uitrtjpólogos jurídictjs
es el de los procedimientos legales:
.¿cómo stjn, en una sociedad, comuni
dad cultura dada, los procediniien-
tos legíiles? Paúl Bohanmuiha tratado
"eventos extrapnjcesales entrelos tiv",
un trabajo que sería excelente lectim
para muchos abtjgados.

lín México, el indigenismo pnjpor-
cionó una fuerte motivación p;ira el
desarnjllo de una antropología jurídi-

ai, pues el Instituto Naciomil Indi
genista fue fundado en 1948, y uno
de losprtjblemas que específicamente
se le encargó al nuevo instituto era el
estudio de las relaciones entre los di

ferentes sistemas legales y, a un nivel
más práctico, la atención a indígenas
que habían entrado en conflicto con
las leyes mexiciinas, que ni conocítui
ni entendían.

rV. La economía es muy formal

para los antropólogos, y sin
embargo...

Parece que la economía ha ejercido
menor influencia sobre la investiga
ción antropológica que otras ciencias
sociales, supuestJimente en consecuen
cia de su índole sumamente abstracta.

Y, sin embargo, es indiscutibleque tal
influencia ha existido, por lo menos
desde los años veinte: hoy contamos
con una especialidad antropológica
sólidamente establecida bajcj el nom

bre deantropología económica.^
El padre fundador de esta antropo

logíaes,según la historiografía oficial
de ladisciplina, Bronislaw Malinowski,
quien en 1922 publicó su famosa
monografía Los argonautas del Pacifico
occidental, donde señala que "no hay
ningúnaspecto de lavida primitiva en
el que nuestnj conocimiento sea tan
precario y nuestra comprensión tan
superficial como en la eccjnomía", y
que muchos antropólogos consideran
la primera mcaiografía de la antropo
logíaeconómica moderna. El librode
Malinowski se ctínvirtió rápidíimente

6. Buenas Inlrtjdnccioiu's son las nbnis de

Pulanyi, Areiisberg y Pearsoii (1957); Pan!

Bolianjiaii y Gcorge Daltun (1962);

LcCleir y Sdincider (1967). Un sugerenk'

di:'iJiigo enln*antropólogos y i'coiioiiüslas

se eticiieiiira en R. P'írili, 1974h; y una

Inieiia antología es la de M.Godeller, 1976.

Un ¡lítenlo reciente, en mí opinión poco

salisracttjrio anncpie contiene algunos

buenos arlknbis, es el de S. PlalUier.
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en best-seller, debido a la novedad de

las investigaciones directas sobre el
terreno, su frescura y calidad literaria

y su atención a las implicaciones no
económicas de los hechos económi

cos. La fuerzadel enfoquede Miüinow-
ski es su sentido común y su formato

atractivo como modelo, que lo con
virtió en un patrón a seguir a tal gra
do que posteriores monografías redon
das incluirían invariablemente un ca

pítulo acerca de la economía de la tri
bu, isla, comunidad o sociedad a tratíU".

Es cierto que existían análisis y, so
bre todo, descripciones de sistemas
económicos primitivos antes de 1922
pero, aunque frecuentemente conte
nían teorías y postulados grandiosos

acerca de la naturaleza económica de

la sociedad primitiva, en casi todos los

casos carecííui de fundamentos empí
ricos: pertenecííui a las especulaciones
etnocéntricas f:m típicas de la segun
da mitad del siglo XIX y los primeros
;mos del siglo XX. Una obra central

en la ;mtropología económica, que al
mismo tiempo comp-,irte el carácterde
antropología de gabinete y escapa de
estos vicios especulativos y grandio
sos, es El don de Marcel Mauss.

En el magnum opas de Malinowski

vemos tanto la fuerza de su tratamien

to como sus debilidades. El estilo suel

to yépico sería en parte adoptado por
los sust;tntivistas que se dedican a des
cripciones de sistemas económicos
concretos, en el contexto de un desa

rrollo histórico y cc^n fuerte atención
al factor ecológico. Pero en protesta
contra la falta de una dimensión ana

lítica en la obra de M-,ilino\vski surge
una antropología económicaalternati
va, conocida como el enfoque forma
listaque considera a laeconcaníacomo
un proceso de toma de decisitaies.

Las dos tendencias maduraron alre

dedorde 1960,cuandosalen dos gr;ui-
des obras programáticas de los
sustantivistas que tratan respectiva
mente el proceso económico en el

tiempo, Trade and Markets in the Ear/y
Empines, y en el espacio, Markets in
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Africa, y al mismo tiempo \ e la luz el
libro básico de los formalistas bajo el

título de EconomicAníhropology. Lagran
virtud de las tresobras es que presen-
t;m al mismo tiempo una postura teó
rica desarrollada con precisión y un
materi;ü empírico ¡malizado dentro del
marco de esta postura. Según los
sustantivistas, la antropología ectaió-
mica es el estudio de "las formas y
estructuras sociales de producción,

distribución y circulación de bienes
que caracteriz',ma una sociedad en un

determinado momento de su existen

cia", y el objeto de estudio de la an
tropologíaeconómicaes el "de la con
ducta humana con relación al uso al

ternativo de bienes escasos". Así que
el estudio sustantivista de la tuitropo-
logía económica es etnográfico e his
tórico de las instituciones c¡ue posibi
litan y facilitíui la producción, distri
bución y circulación de bienes en una

sociedad en un momento dado -ha

ciendo una distinción evolucionista

entre tres formas de integración: la re

ciprocidad, la redistribución y el mer
cado-; mientrasque el estudio forma
lista de la antropología se dirige hacia
las actividades mentales y racionales,

supuestamente idénticas en sus rasgos
fundamentales en todos los tiempos y
lugares de la historia humana, que se
cristalizan en la elección entre medios

escasos para alcanzar metas tal vez
culturalmente específicas.

Las diferencias son claras. Segiin
Dalton, uno de los líderes de los sus

tantivistas, la diferencia entre la eco

nomía primitivayel industrialismo de
mercado no es de grado, sinca de tipo,
mientras que el formalista Herskovits
opina que la unid;id de los datos, en
lo que atmie al problema de la econo
mía, saltará a la vista en cti:mto reco

nozcamos que entre la mayor parte de

nuestras instituciones económicasylas
de otros pueblos existe más una dife

rencia de grado c|ue de género.
Paralelamente con el conflicto en

tre los formalistas y los sustimtivistas

se mantenía una tradición marxista.

que originalmente partió de La socie
dad antigua de Morgan y su rein
terpretación por Engels. Dos obras
tempranas que merecen la atención en

el contexto marxista son las de

Meillassoux y de Godelier. La mono
grafía de Meillassoux acerca de la an
tropología económica de los gouro en
la Costade Oro, en Africa, intentaapli
car estrictamente las categorías del ma

terialismo histórico a un rico material

etnográfico, con énfasis en las formas

de cooperación, mientras que sus tra
bajos más recientes se incliniui hacia

el íinálisis de Chayanov de la unidad
de producción.

Las investigaciones de Godelier tien

den a incluir un aniilisis de la raciona

lidad formal, que relaciona la econo
mía con las actividades riaiales; mien

tras que a la discusión de la racionali

dad al capit;ilismo la ha extendido en

otra obra, donde introduce una dis

tinción importante: "el tema de la ra
cionalidad se presenta bajo dos pre
guntas: 1) f-'cómo deben de compor
tarse los agentes económicos en un

sistema económico dado para lograr
los objetivos que se han propuesto? y
2) ¿cu;il es la racionalidad del sistema

económico mismo y es posible com
pararla con la racionalidad de otro sis

tema?". Es decir, la racionalidad del

individuo y la racionalidad del siste
ma. Godelier trata el enfoque marxis
ta en una forma desestalinizada, como

la síntesis del formalismo y el sustan-

tivismo; plantea tres cuestiones que,
según él, constimyen la problemática

de la antropología ecónómica: prime
ro, 'Vqué queremos decir cuando ha

blamos de realidad económica?, r^qué
tenemos en mente cuando intentamos

analizar la economía de una socie

dad?"; segundo, 'Lcufiles son los lími
tes de la antropología?, .jqué tipo de
sociedades estudian los antropólogos,
existen razones teóricas que justifi
quen dicho contenido y dichos lími
tes?"; y, tercero, 'Vqué es lo que pro
duce las estmcturas económicas, ycuál

es su efecto sobre la organizacuíii y
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e\'olución de las sociedades csfudia-

das por ios anfropólogosr" Otras dos
problemáticas ii;ui fomentado la co

municación entre economistas y
antropólogos: la tliscusión acerca de

la naturaleza económica del ciunpesi-
nado y el estiiduj del proceso de mo
dernización.

Un desarrollo posterior del enfoque

marxista en la antropíjUagía económi
ca. en el sentido más amplio, t:s lagnui-

diüsa "teoría del sistema mundial",

tormulada y desarrollada por

Immanuel Wallerstein,y cuya caracte
rística es que se opone a la separación

de las cuatro disciplúias:antropología,

economía, ciencia política y sociolo

gía, así como entre "las fres supuestas

áreas de acción humana colectiva -la

económica, la política v la social o

sociücultural".

V. La antropología y la ciencia po

lítica: de reyes y caciques'

n.l antropólogo britfuiico .óbner Cohén

ha definido a la antropología como

una disciplina global compuesta por
dos grandes subdisciplinas, la antro

pología simbólica y la -.uitnjpología po

lítica, lo que no deja dudas acerca de

la importancia de la política y el íuiáli-

sis político dentro de la antrtjptjlogía.
De la antigüedad y de la importan

cia de la perlifica tampoco puede ha

ber dudas, y hoy es un artículo de fé

entre antropólogos t]ue pueblos sin

política no existen, no han existido ni
pueden existir. En toda la amplia gama

de pueblos y culmras que estudian los
antropólogos, las instituciones y es
tructuras políticas son sumamente

variadas; tanto como los valores y los

procesos políticers que encerntramcrs en
estos pueblos. Pero, a través de toda

la diversidad, toekrs tienen política.

Esta (rmnipresencia de la política
nos llec a a un misterio, pues en todos
l<rs textos (.le introducción a la disci

plina se señala que la antropología
política nació en 1940 con la publica-
cit'in de African PoüiiidlSyskms (.Siste

mas políticos africanos), (jbra compi
lada por Meyer Portes y Evans-

Prifchard en aquel año, con un breve

pero sustancial prcrlogo teórico de
Radclitfe-Hrown, una extensa intro-

duccic'm metodológica de los dos

cíjmpiladores y ocho trabajos empíri
cos en los cuales igual número de
antropcálogos describen el sistema

políticode ocho diferentes sociedades
de diversas partes de Africa.

El misterio se puede formular así:
rCíámo es posible que una actividad

tan universalmcnte humana y presen

te en la historia de la humanidad, des

de fechas muy tempranas no llega a la

atenciónde una disciplina como laan
tropología, que manifiestamente se

propone estudiarlas característicasde
las culturas y las sociedades humanas

en todo tiempo y en todo espacio?

La única explicacic'in posible es el

etnoccntrismo de Ujs antropólogos
durante largos años, pues en sus am

plios estudiíjs de sociedades antiguas
-donde sería difícil no percatarse de
la presencia de actividades que sola

mente se podrían caracterizar como
actividades políticas- dedicaron su

atenci(án a las instituciones e hicieron

referencia explícitaa las instituciones
fiuniliares de su propia sociedad occi

dental. Estos tempnuiüs antujpólítgos
que, no obstante su manifiesto

etnocentrismo, poseían múltiples vir
tudes y por l<j regular eran excelentes
observadores, postularon una equiva

lencia entre la políticay la institución
que en su propia sociedad occiiJental

servía de receptáculo y vehículo de
todo cuanto se pueda c(rnsideraracti-
\'idad política: el Estado. Partieron de

la suposici()n de que donde hay Esta

do hay política, ckaide no hay Estado
no hay piáítica.

Se debié) esperar hasta 1940 en que
se publicó Sis¡emüs políticos aficanos.
Pero no me parece justo decir que la
antropología política nació en ese ;uio,

con la publicación de este libro, aun-
(.|ue sí podemos ccrn razón decir que

hasta entonces esta disciplina adqui

rió su forma definitiva que se había
encítntrado largos años incubándose.

Sistemas politicns africanos es uno cic

los libros más alabados en la antropo

logía, pero es también uno de los más

duramente criticados. Su estilo es hoy
rebasado y superado, y aún se puede
decir que está presente en toda la ;m-

tropología política que actualmente se

realiza. En prácticamente cada proyec
to de investigaciián, monogratáa o ar

tículoen esta pnovincia de la antnjpo-
logía que circula, es posible encontrar

su punto de partida en una de las fla

quezas del libro, y es pcwible caracte
rizar la antropología política al enu

merar los errores en Sistemas políticos
africanos', todos protestan contra uní;

de estos puntos. Veamos los creativos
defectos del libro, el más secamente

británico que existe.
El libro no toma en cuenta la diná

mica y el cambio de los sistemas polí
ticos, se limita a un esquema estático
estrucmralista y funcionalista, un pun
to que ha sido dununente criticado,por
ejemploen un artícukj de Marshall D.
Sahlins de 196.3, con el curioso título

de Homlvepobre, hombre rico, hombregran
de.Jefe', y la reacción más contundente

contra esta visión ha sido un cambio

de perspectiva: desde la publicación
de Polirical Anlhropology de .Schwartz,

Turner y Tuden, en 1966, la atención
no se ha dirigido hacia la estructura
política, sino hacia el proceso políti
co, lo que casi ha causado una meta-
nKjrfosis en la disciplina.

La antropología social británica es
fuertemente ahistórica y, además, se

plantea explícitamente en Sistemas po

líticos africanos <c[K.\c las sociedades estu
diadas ncj poseen una historia, así que
no se puede tomar en cuenta la dimcn-
sión histórica. Desde entonces los

7. L:i iiK'jtjr ;i la lr«julcja cnlre

la aiilitjp<íí<jgía y la ciiaioia pulíüca, o st-a,

la aiKiijpología polílioa, os Chickinaii,

l')73, cjiio os al inistiu»U<*inpt> una bdllanU*

y iniiy aooo-^iblo mii'K-lnocióii gonoral u la

aiilr»>po|i>gía si»o¡al.
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imtropólogíjs se han dado cuen^a de
que l',u> sociedadestr,idicion;ües tienen
tanta liistoria como las nuestnis mo

dernas, así que iioydía apenas se Ivace
un estudio '.mtropológiccj de la políti
ca de una sociedad sin incluir en ella

la dimensión histórica.

En Sistemíis políticosafricanost',im-
poco se toma en cuenta el pnjceso de
legitimación de las instituciones polí
ticas, así que no es posible seguirhjdo
el proceso intrincad(j de legitimación.
Sin sarcasmo podemtJS decir que en
la vida cotidiima es difícil distinguir
entre políticos y criminales y, sin em
bargo,la principal diferencia entre los
dos se encuentra en el prtjceso de le
gitimación: ffexactamente dónde está
la línea que separa a un Fidel Castro
que después de su primer intento ter
mina en la cárcel, y un Fidel Castro
que después de una revoluciónexitosa

líi-allii-, |. (1975). "CmiipriMisióii y i'xplk'ai'ióii

i'ii aiittiipolo};ía social", i-ii IJolit-ra, J. R.

(coiiip.) E/ íinlropotagti como cienaii. Atiaj^ra-

ina, Hai'Cfloiia.

Koliaiuian, P.y ID.-illoii, Cj(cds.)(1962). iMtirkils

iii Afriat. Norihwi-siciii Uiiiwrsiiy Prcss,

Livaiislon.

Rwuis-Prilclianl (1976). Rrtffmi, ougíi y eníai-

los entn tos infinite. Anagr.una, Iiarci4i>na.

Firlli, R.

(1974a). íiúmbrcj ailtiira. La obra

iintropotif/Cii (ti Rronistaiv MtSmwski. SigP)

XXI, Mi.'xic<j.

(coiiip.) (19741>). Temas di til tiitlropolo-

gta económiea. Fondo dt- Culliini Económi

ca, Mí'xico.

Clncknian, M. (197.5). l^otí/ka, /-y v ritual en ta

saeiedadlrit>al Akal, liarcciona.

Godclicf, M. (comp.) (1976). Antropología yeco-

ttomta. .Anagrama, Barcelona.

I lollis. iVI. (1994).T/jf Thitosoptiy oj .SoeiatSeieute.

Cambridge Uiilversily Press, l^ondon.
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esaceptadocomopresidente de Cuba?
El lector puede contribuir con otros
ejemplos, la vida cotidiana esti'i llena
de casos similares que escapan al mé
todo de Sislemaspolíticos africanos.

Uno de Icxs defectos más serios de

este libro es que no toma en cuentsiel

sistema políticomás amplio y la pro
blemática nacional y del Cs^ado mcj-
derno. Moy ningún antropólogo polí
tico llevaría a cabo un estudio sin con

tar con la presencia del Estado; como
ejemplcí se puede mencionar un exce
lente estudio del sistema de cargos en
las crjmunidades indígenas que hizo
Andrés Medina en 1983, donde estu

dió esta institución como el eslabón

que articula elprrder en la comunidad
con el poder estatiü.

Por otro lado, dentro del esquema
britilnictj no se toma en cuenra la ni-

cionalidad individual, por lo que real
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